cabeza  de  los  enfermos,  en  silencio, oran por ellos y luego lo ungen en la frente y en las manos con el óleo bendecido.



Este sacramento es un Don del Espíritu Santo y da el consuelo, la paz y el ánimo para vencer las dificultades propias de la enfermedad o la vejez. El Espíritu Santo renueva la confianza y la fe en Dios y fortalece contra el maligno, especialmente tentación de desaliento y de angustia ante la muerte. Concede el perdón de los pecados si el enfermo no ha podido obtenerlo por el sacramento de la penitencia y restablece la salud corporal, si es la voluntad de Dios y prepara para el paso a la vida eterna.  
( DIALOGO. 
· ¿Has visto alguna vez celebrar este sacramento? ¿Qué te ha parecido?

· ¿Qué es lo más grande que ocurre cuando una persona enferma o moribunda lo recibe?

· ¿Cómo esta tu relación con el mundo del dolor? ¿Visitas enfermos, ancianos o personas que viven solas en sus hogares?

· ¿Sabías que hay grupos parroquiales como Cáritas, la Legión de María o el voluntariado cuya misión principal es visitar a los enfermos del pueblo y llevarles compañía?  ¿Podríamos hacer algo como grupo?

( IDEAS PRINCIPALES del TEMA
· El dolor y la enfermedad siempre se han contado entre los más grandes problemas que angustian la conciencia del hombre.  Pero los que profesan la fe cristiana, aunque los padecen igualmente, penetran más profundamente en su significado y los sobrellevan con mayor fortaleza iluminados por el ejemplo y las palabras de Cristo (CC nº 360)
· Siguiendo las huellas del Maestro, la Iglesia siempre se ha preocupado de los enfermos.  El sacramento de la unción de enfermos se inscribe en el marco de esta realidad cristiana y eclesial. (CC nº 363)
· Cuando una persona está enferma  necesita una gracia particular de Dios para que no se deje dominar por la angustia y el decaimiento 
· de ánimo, y bajo la instigación de las tentaciones se debilite su fe. (CC nº 365)
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( Punto de partida: 







"En primer lugar, permitidme que me presente: me llamo Jesús Muñoz 32 años y soy sacerdote católico de la diócesis de Toledo, España. En el año 1996 estuve de misionero en Bolivia.
[image: image3.jpg]



Al volver a España para descansar y tener unas vaca-ciones me diagnosticaron un cáncer colon-rectal con metás-tasis hepática. He sido someti-do a varias operaciones: me extirparon el recto y 30 cm. del colon, y me hicieron un ano artificial. Posteriormente me quitaron una cuarta parte del hígado. He sido sometido a tratamiento de radioterapia y actualmente estoy en trata-miento con quimioterapia.
Llevo ya tanto tiempo que el cuerpo se deteriora y por esta razón no puedo viajar, ni muchas veces salir de casa. 

 De niño siempre quise ir a las misiones y el Señor me lo ha concedido. De joven no me preocupaba de nada, salvo de mí mismo. Sin santidad, sin intimidad con el Señor ni con su Palabra, sin oración asidua. Muy despreocupado todo no era capaz de morir por nadie.  
Pero el  tiempo pasado en Bolivia fue fantástico.  Los pobres me corri-gieron siempre con cariño o, mejor aún, con amor evangélico. No siempre recibía las correcciones con agrado: mi egoísmo y el ser educado para ser el primero en todo, y un líder como cura, se manifestaba con toda claridad. 

En definitiva tener que pasar por la puerta de la humildad, la cual yo rehusaba. Y rezaba al Señor que si yo era un lastre para la evangelización, que si iba a añadir problemas a los que ya había en la misión que me retirase de ella. ¡Y cómo lo hizo! El Señor, también me lo concedió.  El Señor siempre me ha concedido lo que le he pedido de todo corazón. El siempre se abaja para escuchar al afligido y al  atribulado, y a la oveja perdida siempre la trata con mayores entrañas de misericordia.
  

La experiencia del sufrimiento es un misterio. En el post-operatorio, aunque estaba sedado con morfina, recuerdo que en una ocasión desperté y miré el crucifijo que tenía delante, miré a Jesucristo y le decía que estábamos iguales: con el cuerpo abierto, con los huesos doloridos, solos ante el sufrimiento, abandonados, en la cruz... Yo me fijé en mí y me revelé. No lo entendía. Dios me había abandonado. No me quería. Y de pronto recordé las palabras que desde el cielo Dios-Padre pronuncia refiriéndose a Jesucristo el día del bautismo y posteriormente en el Tabor: "Este es mi Hijo amado", "mi Predilecto". Y el Hijo amado de Dios estaba colgado frente a mí en la cruz. El amor de Dios, crucificado. El Hijo en medio de un sufrimiento inhumano. Entonces reflexioné: Si me encuentro en la misma situación que Él, entonces yo también soy el hijo amado y predilecto de Dios. Y dejé de revelarme. Y entré en el descanso. Y vi el Amor de Dios. 


La razón humana no encuentra sentido al sufrimiento, no tiene lógica. Solo mirando al Crucificado el hombre entra en la paz que el sufrimiento le ha robado. Pues, con el dolor y el sufrimiento el hombre pierde la capacidad de razonar y la voluntad. Y ya está perdido, le han vencido. Ha dejado de ser hombre; pero el sufrimiento y la resurrección de Cristo nos ha hecho hombres nuevos. Doy gracias a la Iglesia por el don tan inmenso de la fe. Sólo la fe tiene respuestas a los interrogantes del hombre. 
Actualmente mi enfermedad se agrava: la metástasis comienza a extenderse. De todos modos los médicos me han pronosticado que no viviré más de un año, dos a lo sumo. Me siento como una barca varada en la orilla del lago de Tiberíades. Ya no saldrá más a pescar; pero tengo la esperanza de que Cristo también suba a ella para proclamar desde allí la Buena Nueva a la muchedumbre. Esta es ahora mi misión: ser barca varada, púlpito de Jesucristo.
…..Jesús Muñoz murió el día 11 de septiembre del 2007 en Coria (Cáceres), en su cama, acompañado de su familia. Su sufrimiento había tenido sentido

( DIALOGO
· ¿Qué te parece el testimonio de este joven sacerdote?
· ¿Has tenido experiencia de dolor o muerte en tu entorno? ¿Cuándo? ¿Cómo reaccionaste ante el dolor?
·  ¿Qué quiere decir la frase: el sufrimiento es un misterio?
· Hablamos sobre esta frase. “Solo mirando al Crucificado el hombre entra en la paz que el sufrimiento le ha robado”.

 ( REFLEXION CRISTIANA: Santiago 5, 14-15. 

Hoy la Iglesia sigue acompañando a los enfermos y al mundo del dolor. En los hospitales hay capellanes que acompañan al enfermo. En la Parroquia hay grupo de personas que visitan a ancianos enfermos y solos. El sacerdote, cuando lo llaman, va a dar el sacramento de la Unción a los enfermos. Pero… ¿Qué es este Sacramento?

La Unción de los enfermos es un sacramento de curación y no sólo lo reciben los que van a morir sino que, con el tiempo oportuno, cuando la persona se hace mayor o padece una enfermedad lo debe recibir. Si el que recibió la Unción recupera la salud lo puede  recibir  más veces  así como el 
que se va a someter a una operación importante. Sólo el obispo o el sacerdote pueden administrar este sacramento. El sacramento de la Unción se celebra así: los presbíteros imponen las manos sobre la.[image: image1.png]



�











TEMA 12


LA UNCION DE LOS ENFERMOS SACRAMENTO DE LA AYUDA
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